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Prácticas de participación local en Cataluña. 
Joel Marti Algunos principios y reflexiones críticas 

e En los últimos años se han desarroll ado. con mayor o menor éx ito. un creciente número 
ID de experiencias de parti c ipac ión loca l en nuestro entorno. Desde un plan team iento 
§ metodológico. e l al1 ícu lo introduce a lgunos de los principios que es tán detrás de estas 
(f) prác ti cas, referidos a la escala de intervenc ión. a los objeti vos perseguidos. a l papel de los 
ID ac tores y de las redes soc iales , así como también a los diseños metodo lógicos de los 
(( procesos. Seguidamente, se hacen unas reflexiones c ríticas sobre las res istencias y 

limitac iones en la ap l icación de estos princi pios, teniendo en cuenta e l contexto sociopolítico 
en e l que se han aplicado. 
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.... Introducción 

Se trata de que 
el ejercicio de la 
ciudadanía sea 

no sólo un dere­
cho formal sino 

también una 
práctica real 

321 

El debate sobre la parti c ipac ión soc ial sue le plantearse en re lación con 
diferentes aspectos: 

En primer lugar , e l hecho de que ml/chos de los nl/el'OS retos sociales son 
d(fícilrnente abordables sin la implicación de la ciudadanía u otros 
ac tores m ás a ll á de las adm ini s trac io nes: las pro bl e má ti cas 
medi oambienta les. las formas de convivencia asoc iadas a la creciente 
diversidad y fragmentación soc ial, las identidades y re lac iones de género. 
la identi ficaci ón con lo público o el desarroll o de oportunidades económicas 
locales sostenibl es, para poner algunos ejemplos. son temas que escapan 
a la intervención unilateral de las admini strac iones y para los cuales la 
cultura libera l del individualismo, la competencia y la hegemonía del 
mercado representan una amenaza (Riera, 2005) . 

En segundo lugar, e l distanciamiento de la política cotidiana de l/na parte 
importante de la ciudadanía (m,ís a ll á de grandes movili zaciones 
puntuales), en parte asociada a las tendencias de desresponsabili zac ión y 
alienac ión de la cosa pública, pero también a la debi lidad del sistema 
político para canali zar las demandas soc iales. 

En tercer lugar, las limitaciones organ izativas de las administraciones 
para dar respuesta a necesidades sociales cada ve.:: más complejas: por 
ejemplo, políti cas di señadas desde la sectori a li zac ión y fragmentación 
in stituc ional se e nc uentran con difi cultades para adoptar enfoq ues 
integral es y transversali zados; políti cas reacti vas y asistenciales son 
frecuentemente priori zadas en detrimento de enfoques que aborden las 
causas de las necesidades soc iales y no sus síntomas; las ri gideces 
burocráti cas acaban s iendo un prob lema para reacc ionar ante situac iones 
cambiantes, inciertas y particulares. 

En este contex to, y muy simplificadoramente, las metodologías participatil'as 
ap licadas a escala local promue ven procesos de relac ión entre 
administraciones (tanto en su dimensión políti ca como técnica) y ciudadanía 
para poder construir consensos (desde la emergencia del confli cto) que 
permitan definir y desarrollar políticas desde //n enfoque integral y proactivo. 
Además de los objetivos substantivos (dar respuestas a neces idades soc iales), 
todo proceso partic ipativo tiene un componente educativo y organi.::ati vo 
fundamen tal: se trata de que el ej erc icio de la ciudadanía sea no sólo un 
derecho forma l sino también una práctica real; y, por esto, son necesarios 
cambios en las culturas políti cas y en las dinámicas re lacionales entre actores. 
Por otra pru·te, requiere entender y abordar las múltiples realidades, identidades 
y confli ctos que ex isten tras un concepto suficientemente amplio como es el 
de ciudadanía, y que emergen de las des igualdades y fragmentaciones presentes 
en nuestra estructura soc ia l. 
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Los procesos de partic ipación local, tal y como se han definido, pueden ser 
impulsados desde sectores c iudadanos, pero también por las admini straciones 
(q ue ti enen e l mandato constituc iona l de promove rl a). De hecho, las 
ex peri encias de inic iati va c iudadana son contadas , y no sólo por la debilidad 
de la soc iedad c ivil para hacerl o, sino también por la baja predi sposición de 
las ad mini straciones a participar si no es desde la propia agenda política, es 
decir, desde los temas y ca lendarios que le interesen en cada momento. 

A veces , estos procesos han sido centrados en colecti vos específi cos de 
poblac ión (juventud, personas mayores, inmigración ... ); otros, desarrollados, 
pese a que con vocación transversal, desde un sec tor concreto (desde la 
educac ión, como los proyectos educativos de c iudad, o desde el medio 
ambiente, como las A2 1 locales); y otros desde un enfoque claramente global 
(presupuestos parti cipati vos, planes estratégicos, etc.). 

Metodologías para la participación local. 
Algunos principios 

Es en este contex to que emergeel debate sobre como organizar la participación, 
es decir, sobre como repensar estratégicamente nuevas formas de hacer política 
y sobre cómo llevarlas a cabo. Algunos de los principios que inspiran estas 
prácticas se apuntan seguidamente: 

Metodologías para actuar localmente 

En un contex to donde las grandes dec isiones se toman cada vez más lejos de 
nuestra capacidad de influenc ia, y con el consiguiente desencantamiento -o 
sentimiento de impotencia- de sectores importantes de población sobre las 
decisiones que se toman y sobre cómo se toman, el ámbito local se plantea 
como un nivel próx imo y adec uado para construir prác ti cas democráti cas: la 
proximidad favorece una mayor identificación con la cosa pública, al mi smo 
ti empo que permite mayor capac idad de influencia en di sminuir la escala 
poblac ional y territori al. Pero ev identemente, esta dimensión local no se 
puede entender si no es en e l marco de su contex to regional y global del que, 
en última instancia, es interdepend iente; esto ex ige pensar no tan solo 
reg ionalmente y g lobalmente (ya que las oportunidades y las amenazas ti enen 
siempre una d imensión que va más all á de la escala local), sino también la 
complicidad de actores supralocales en un compromiso para la acción local. 

Metodologías para el cambio 

Las metodologías parti cipati vas, en general, y la parti cipación local en 
particul ar, se plantean, por definic ión, como metodologías para el cambio. Es 

Emerge el deba­
te sobre cómo 
organizar la 
participación , 
sobre cómo 
repensar estraté­
gicamente nue­
vas formas de 
hacer política 
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decir, desde el momento en que se ponen en prác tica es para cambiar algo. Este 
cambio puede dirigirse hac ia muchas direcciones: algunas empresas. por 
ejemplo, utilizan las metodol ogías participativas como estrategia de 
implicación de la mano de obra y como vía para controlar lacalidad del proceso 
productivo y del bien o servicio producido. El profesorado puede utili zar 
metodologías participati vas para favorecer aprendizajes más activos y formar 
en habilidades transversales, tales como por ejemplo el trabajo en eq uipo, la 
toma de decisiones o la capac idad para resolver problemas. En el ámbito local. 
la participac ión se puede utili zar (pese a que veremos que también se utiliza 
para otras cosas) para definir y desarrollar políticas que den respuestas a la 
(re)producción de las desigua ldades soc iales y construyan alianzas entre 
actores locales para hacer frente al crec iente poder de l mercado global. En este 
sentido, podemos destacar tres grandes aspectos de este cambio: 

En primer lugar, la participación local no es, o no tendría que ser. una 
fina lidad en sí mi sma, sino una estrategia, una forma de hecho, para definir 
modelos locales de desarrollo que integren y equi li bren objeti vos sociales, 
económicos y territoriales/medioambientales en un contex to carac terizado 
por la hegemonía de las lógicas de mercado y las crec ientes desigualdades 
soc iales. 

En segundo lugar, un proceso parti cipati vo ha de posibilitar que diferentes 
actores locales estén en condiciones de relacionarse desde una posición 
de autonomía. Desde este planteamiento, la participación tiene un objetivo 
organizativo y relacional que, a largo plazo, conviene entender como 
forta lec imiento de la sociedad civil frente a su debilidad actual. 

Desde el momento en que las metodologías participativas se plantean la 
repolirización de la ciudadanía, se han de entender también como 
metodologías educadoras. Un objetivo educativo en que los diferentes 
actores (no sólo ciudadanos, también técnicos y políti cos) refl ex ionan 
críti camente y se corresponsabili zan con la rea lidad social que los rodea, 
al ti empo que aprenden a reconocer a los demás y a re lac ionarse. Como el 
objetivo anterior, éste también va más all á de cada proceso en concreto: 
la parti cipac ión entendida como una escuela permanente de ciudadanía. 

El cambio empieza por uno mismo y en la relación con el otro 

Si un actor quiere impulsar cambios en el entorno local, el primero es comenzar 
a reflexionar y a actuar en clave interna: una organizac ión burocrati zada y 
fragme ntada (como muchas admini straciones y servicios públicos) y/o basada 
en viejas culturas políticas de personali smos y vanguardias que no dejan 
espacio a la paJ1icipación de las bases (como muchas asociaciones), di fíci Imente 
será capaz de cambiar lo que hay fuera si es incapaz de cambiar ell a misma y 
de organizarse para la participación. El proceso participativo, pues, debería 
empezar en la organi zación que lo promueve. 
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Más all á de la organi zac ión interna, panicipar implica re lac ionarse con los 
de más . y esto empieza po r un cambio actitudinal: reconocer que el otro ex iste 
y, sobre todo, aceptarl o como interl ocutor. De hecho, es difíc il avanzar en un 
contexto en el que actores clave ignoran a los otros o, directamente. boicotean 
el proceso. A veces, esto se pone de manifiesto en el interior de una misma 
organi zac ión (por ejemplo, entre paree/itas políticas o técnicas de una 
admini strac ión); otras, en la relación entre diferentes actores (por ejemplo 
cuando procesos impulsados desde las admjni strac iones son vistos con 
desconfia nza desde la ciudadanía y viceversa) . El reconoc imiento del otro es, 
a la vez, un punto de partida y un reto metodológico: no implica partir de la 
base que estamos de acuerdo, sino reconocer que, aun teniendo diferentes 
intereses y puntos de partida, también tenemos la voluntad , compartida, de 
construir puentes de di álogo y de llegar a consensos que permitan avanzar. 

Y. más all á de la vo luntad de relacionarse con el otro. está el reconocimiento 
de su capacidad para aportar, sea o no sea experto. Los técnicos y téc nicas, por 
ejemplo. sue len ser experlos en determinados temas: algunos en sanidad, otros 
en educac ión, otros en ocupac ión. Es decir, son personas que pueden aportar 
un conoc imiento espec iali zado, más general o más específico, sobre una 
determinada área de trabajo . Pero el cientifi smo y la tecnocrac ia han elevado 
este conoc imiento al estatus del único conocimiento leg ítimo; el conoc imiento 
común. se dice, está lleno de prejuic ios, ignorancias e imprec isiones. Uno de 
los principios clásicos de las metodologías parti cipat ivas es romper con esta 
idea: todo e l mundo es ex perto en múltiples ámbitos y aspectos de su vida 
cotidi ana, y es a péU1ir de este conocimiento que actuamos socialmente: al 
hacer malabari smos para hacer compatible la jornada laboral y la carga 
domésti ca. al sufrir determinadas condiciones de trabajo o problemas de 
mov ilidad . Aceptar es te conocimi e nto como vá lido impli ca que los 
diagnósticos y las intervenc iones no pueden pasar únicamente por los técnicos: 
frente a los experlos léellicos ex iste otro tipo de expertos, los convivenc iales. 
y esto no qu iere decir sustituir la hegemonía de l conoc imiento técnico 
(tecnocrac ia) por la del conoc imiento cotidi ano (populismo), sino, como dice 
Fa ls Borda ( 1994, 18) recuperando la noción de buen sentido de Gramsc i. 
transformar e l sewido cormín en sentido críti co, creando sinergias entre ambas 
formas de conoc imiento. 

¿Participación más allá de la acción colectiva? 

Participar implica 
relacionarse con 
los demás, y esto 
empieza por un 
cambio 
actitudinal: reco­
nocer que el otro 
existe y, sobre 
todo, aceptarlo 
como interlocutor 

Un proceso parti cipati vo ha de garanti zar que la máx ima diversidad de Frente a los 
inte reses y sec to res soc ia les es té n re prese ntados e n e l d e bate, 
independientemente de su grado de organi zac ión e influencia en el poder 
po líti co. Lógicamente, esto implicará pensar en diferentes vías de acceso, 
difere ntes espacios y téc ni cas para ll egar a grupos soc iales muy di versos. Es 
en este contexto cuando se plantea e l debate «partic ipación asoc iati va! 
participac ión individual». De forma muy breve y caricaturi zada, podríamos 
decir que los defensores de l mode lo de participación asociati va plantean que 
las asoc iaciones son los representantes de la ciudadanía (que canali za sus 

expertos técni­
cos existe otro 
tipo de expertos, 
los conviven­
ciales 
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demandas e intereses) y son las que tienen capac idad informati va, logística y 
política para sentarse alrededor de la mesa y plantear posicionamientos y 
alternati vas por la parte ciudadana. En cambio, y siguiendo con la cari catura, 
hay quien cuestiona que el tejido asoc iati vo represente y canalice las 
neces idades de grupos sociales cada vez más diversos y fragmentados, con un 
volumen importante de m.ayoría silellciosa ; también, se argumenta, muchas 
asoc iaciones son débiles organizati vamente y con poca pal1icipación interna 
(y, por tanto, se duda del grado en que los portavoces representan a sus 
miembros). Por esto, se dice, la participación ciudadana no ha de pasar tanto 
por las asociaciones sino más bien por ir a buscar qué piensa el ciudadallo 
individual . 

Ahora bien, si, como decíamos al principio, un objeti vo fundamental de estos 
procesos ha de ser el fortalecimiento de la sociedad civil , la individualización 
de la participación no parece precisamente la estrategia más adecuada sino, 
más bien, todo lo contrario, en tanto que se deslegitima su potencial de 
organización colecti va y, al fin y al cabo, neutrali za su capacidad para poder 
construir proyec tos políticos desde una relación de igualac ión con la 
admini stración. En este contexto, el debate quizá no esté en las e l/OlaS de 
participación que corresponden a asoc iaciones e indi viduos, sino en el grado 
en que el proceso sea capaz de incrementar el capita l social de la ciudadanía 
en términos que personas situadas en des iguales posiciones sociales, estén o 
no estén asociadas, tengan capacidad para poder influir en la toma de 
decisiones públicas independientemente de la agenda de las administrac iones 
y, por tanto, más all á de consultas puntuales a iniciativa de éstas. Más all á de 
las asociac iones formales, son imaginables múltiples formas de acción colecti va 
que fortalezcan la sociedad civil. Las propuestas de Rodríguez Villasante 
( 1998) relati va a las redes ciudadallistas van precisamente en esta dirección: 
abriendo el tejido asociati vo a sus potenciales bases; potenciando nuevas 
formas organi zati vas adecuadas a di fe rentes realidades y dinámicas ex istentes, 
identificando puentes entre personas y organizaciones sociales (desde las 
relaciones famjliares, amicales, educati vas, laborales), etc. 

El diseño metodológico: construir procesos desde la práctica 

El di seño de un proceso part icipati vo suele implicar diferentes etapas. Una 
primera etapa es básicamente organizati va: definir sobre qué se participará y 
cuál será el papel de cada uno (de quién promueve el proceso, de quién lo 
conducirá, de quién participará en el mismo), construyendo complicidades y 
actitudes colaboradoras. Una segunda etapa suele ser de di agnóstico: ir a 
buscar los diferentes sectores sociales a incorporar, y confrontar y compartir 
visiones sobre los temas que se están abordando, al mi smo tiempo que se incide 
en los aspectos educati vos y organizati vos/relac ionales. El di agnósti co suele 
llegar a un momento de saturac ión: ya no salen nuevas ideas. Se suele iniciar 
entonces una etapa de cierre, de construir consensos y programac iones, 
repensando formas organi zati vas que permitan desarrollarl as. Finalmente, la 
programac ión se implementa y produce unos resultados en la realidad sobre 
la que se interviene y, paralelamente, en los mismos ac tores que parti cipan en 
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e lla: en su aprendi zaje, en la conso lidac ión de determinadas dinámicas 
relac ionales. El seguimiento y la evaluac ión de este proceso ha de contemplar 
estos aspectos, establec iendo parámetros objeti vos para anali zar e l cambio, 
pero considerando también las percepc iones que los actores tienen de l 
proceso. No nos ex tenderemos aquí en el di seño metodológ ico, que puede 
encontrarse más desarro ll ado en otros esc ritos (p. ej. Martí, 2000), sino que 
señalaremos únicamente algunos principios generales a tener en cuenta en esta 
planificac ión: 

El primero, como dice Óscar Rebo llo (200 1), es que la participación no 
se improvisa. Todo proceso ha de definir una estrategia a seguir para cubrir 
los objetivos propuestos. Pero inmediatamente después, hay que añadir 
que ésta ha de ser una estrateg ia fl ex ible (que no improvisada) , es dec ir, 
sensible al contex to y capaz de identificar oportunidades y amenazas y de 
anticiparse a la mjsma en cada momento. Es la práctica, la propia dinámica 
relacional entre los actores, la que ha de marcar las reorientaciones 
metodológicas que sean pertinentes. 

El segundo es que el diseño metodológico ha de contemplar espacios de 
trabajo con los actores, defini endo diferentes ni ve les de implicac ión: en 
un primer ni vel. grupos motores, que as umirán un alto protagoni smo en el 
proceso y con e l objeti vo de constituirse en pl ataformas estables 
dinamizadoras de la comunidad, que liderarán e l desarro llo de líneas de 
trabajo consensuadas; en un segundo ni vel, espac ios de seguimiento para 
va lidar lo que se está hac iendo, y donde partic ipen la mayor diversidad 
posible de sectores sociales implicados; en un tercer ni ve l, espac ios de 
debate puntual ; y, finalmente, informac ión y difusión al conjunto de la 
poblac ión (tanto si partic ipa en el proceso de forma directa como si no) ya 
que, por ac ti va o por pasiva, es parte implicada del mismo. En la medida 
en que el proceso sea capaz de consolidar estos espacios en el futuro, se 
habrá alimentado una organi zac ión soc ial que podrá dar respuesta a las 
programac iones consensuadas. 

El tercer principio se re fi ere a la necesidad de particularizar estrategias. 
Es tas pueden adoptar for mas mu y dife rentes dependiendo de las 
espec ific idades de cada territo rio donde se desarro ll a e l proyecto, 
dependiendo de quien lo ponga en marcha, de los actores potencialmente 
implicados y de los víncul os ex istentes entre estos. Porque, en cualquier 
caso, un proceso participati vo ll ega a una comunidad donde ex isten 
pe rsonas, gru pos organi zados , espacios de debate y programas en marcha: 
y, au nque no hubiera proceso, «e llos» continuarían all á. Por tanto, no só lo 
se ría un grave error reinventar el mundo ignorando lo que hay (e indignando 
a los que ya trabajan en determinadas direcciones) sino que, además, hay 
que fome nt ar sine rg ias , aprovechando, conso li da ndo y, si cabe , 
reorientando lo que se está haciendo y los espacios y las relac iones 
ex istentes. 

Finalmente, hay que adecuar los ritmos y tiempos a la comunidad . A lo 
largo de l proceso se entra en contacto con diferentes ti pos de actores que 
ava nzan a ritmos dive rsos y des iguales, y el di seño tiene que adaptarse a 
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estos ritmos en vez de esperar que sean los actores los que se adapten a éste. 
Aquí hay que tener en cuenta desde la organi zación de la jornada di ari a 
(por ejemplo, los horarios de los técni cos y profesionales no son los mismos 
que los de los ciudadanos; y entre estos últimos no son los mismos los de 
las mujeres que los de los hombres, los de los jóvenes o los de las personas 
mayores) , hasta los períodos largos (los ritmos políti co-admini strati vos, 
condicionados por las programac iones presupuestari as y los c iclos 
electorales; los ritmos asociati vos, condicionados por la programac ión de 
ac ti vidades y siempre más lentos y por esto frecuentemente desbordados 
por intervenciones institucionales) . 

Algunas reflexiones críticas sobre las prácticas 

La ex tensión de numerosas experi encias participati vas en el entorno loca l 
catalán de los últimos años ha requerido muchas dosis de lo que se podría 
denominar autoaprendizaje en proceso en tanto que, para múltiples actores, 
ha significado cambios importantes en las fo rmas de hacer y de relac ionar'se 
con los demás. Prácticas que, sin duda, han comportado innovac ión democráti ca 
y nuevas culturas políticas, espec ialmente para aquellos que se han implicado 
en las mi smas más acti vamente (ciudadanos, técni cos o políti cos) pero que, 
a la vez, han permitido visuali zar algunas resistencias y li mitaciones en el 
contexto sociopolítico en el que se han desarro ll ado. Los puntos que siguen 
exponen algunas de ell as. 

Las limitaciones de la acción local 

Pese a que la escala local no es la única escala posible para desarTo ll ar 
metodologías de partic ipac ión social, es donde éstas se han desarro ll ado más 
en los últimos años. Su idoneidad se señalaba en el primer punto del apartado 
anterior. No obstante, conviene hacer una re fl ex ión crítica sobre algunas 
tensiones que se observan en esta escala. 

La primera se produce por el hecho de que, mientras los ayuntamientos 
asumen más competencias. el Estado cede progresivamente mayor poder 
al mercado y éste se hace más global, de forma que, aun incl uyéndose 
nuevos temas en la agenda municipal, estos no van necesari ame nte 
acompañados de mayor poder de decisión (Coraggio, 1997). Y, con esto, 
el ri esgo de que el debate local aborde temas sobre los que no se tiene 
capacidad de influenc ia, o bien que se redu zca a cuesti ones poco 
f undamentales en la vida cotidi ana de las personas. Caricaturi zando hasta 
el extremo: acabar convirtiendo la participación local al dec id ir los 
nombres de las call es, no sólo no fortalecería, sino que ridi culi zar ía. la 
condición de c iudadanía. 
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En segundo lugar. y relac ionado con e l pun to anterio r. hacer po líti ca loca l 
desde las admini strac io nes no es sólo asunto de los ay untamientos; por 
ejemplo, las condiciones en que una empresa se instala en un munic ipio, 
e l papel de los centros de enseñanza o los horari os de apertura y cierre de 
los centros comerciales sobrepasan en muchos casos las posibi lidades de 
intervenc ión municipal, y requieren de la compli cidad y actuac ión de 
nive les de gobierno superi ores. En otras palabras, la apuesta por la escala 
local no puede ve nir únicamente por parte de las admini strac iones locales 
y, en la medida que los otros ni veles de gobierno no se impliquen en e ll o, 
e l a lcance de las intervenc io nes se lim ita. 

¿ Cuáles son los objetivos de la participación y sus 
resultados? 

Podemos identifi car una di versidad de situac io nes en relac ión con e l para qué 
de las ex perie ncias de partic ipac ión en nuestro entomo. As í, y frente a aque ll as 
ex perienc ias que han sido transformadoras de determinadas realidades locales, 
encontramos otras e n las que, por razones muy di versas, e l principal cambio 
producido ha sido la fru stración generada por las falsas ex pectati vas creadas: 

En algunos casos no ex iste, por parte de qui en impulsa e l proyecto -
mayoritari amente, los ayuntamientos- una vo luntad real de incidir en 
ningún cambio que resulte del propio proceso. En estas situac iones, la 
parti c ipac ión se instrumenta l iza electoralmente. desde una pos ic ión de 
soberbi a y como un es logan más de la marca institucional. 

Una segunda va ri ante la e ncontramos e n aque llos casos do nde la 
parti c ipac ión se utili za para legitimar dec is iones y po líti cas ya definidas 
prev iamente, y conseguir e l máx imo acuerdo social antes de sacarlas a la 
luz. El proceso (aparentemente participativo) estará ori entado hac ia la 
coincidencia de resultados y. en caso de que no sea así, se pasará página 
sin hacer de masiado rui do. 

Peor aú n son aquell as situac iones en que. desde las admini strac iones 
muni c ipa les. la participación se in strumentali za para desbl oquea r 
situac iones de tensió n o fa lta de entendimiento con el tejido asoc iativo . 
En estos casos, no só lo no se abordan los confli ctos ex istentes, sino que 
se acaba degradando e l debate soc ia l. 

En otros casos, la parti c ipac ión se enti ende como un proceso consulti vo 
que inspire hac ia donde ha de ir la ac tuac ión po líti ca. s in haber hecho una 
refl ex ión previa sobre ésta y el contex to soc ial y organi zati vo donde se 
desarroll a. En e l fo ndo, y pese a que se asume lafilosofía de la participación 
como algo positi vo, no se es consc iente de lo que implica ni se está 
d ispuesto a aceptar demas iados cambios en las reg las de juego. Suele 
acabar en un a carta ({ los reyes o lvidada en algún cajón. 

La apuesta por la 
escala local no 
puede venir 
únicamente por 
parte de las 
administraciones 
locales 
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Siguiendo a Coll et y otros (2005), en la eva luac ión de los resultados de la 
participac ión hay que considerar tres ámbitos, estrechamente relac ionados 
con los tres ni veles de objeti vos que se planteaban en e l apartado anterior: 

En/as polílicas (resultados sustanti vos que se han conseguido en la mejora 
de determinadas situaciones soc iales). En este ámbito los resultados son 
diversos como diversas son las experiencias, pero no deja de ser significati vo 
que temas estratégicos y a la vez sometidos a fu ertes intereses de las lóg icas 
de mercado, como los modelos de desarro llo urbanís tico y económico, 
continúan siendo (con signifi cati vas excepciones) los menos abiertos a la 
participación, o donde ésta es más restringida a determ inados actores, o 
bien tiene en la misma un impacto más débil. Así, mientras se pide 
participación ciudadana en un amplio abanico de temas, otros donde los 
confli ctos y las desigualdades soc iales se mani fies tan en su máx ima 
expres ión parecen más reservados a otras formas de participaciólI . 

Se constata • 
fácilmente el 

miedo por parte 
de las adminis­

traciones al 

En el impulso de redes de capital social. Collet y otros (2005) señalan que 
se constata fác ilmente el miedo por parte de las admini strac iones al 
fortalecimiento excesivo de la soc iedad civil , con capacidades y recursos 
que no dependan de la propia admini strac ión. De hecho, precisamente 
donde este fo rtalec imiento se hace más patente en aquell as experi encias 
iniciadas desde la misma ciudadanía. 
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fortalecimiento 
excesivo de la • 
sociedad civil 

En la cultura política. Los resultados, por ser a largo plazo, son todavía 
di fusos. En algunas experi encias, ésta puede haberse incrementado: en 
otras, justo al revés, fruto de las fa lsas expectati vas y consiguiente 
fru stración generada en muchas experi enc ias. En cualquier caso, este ni vel 
de objeti vos queda con frecuencia relegado a un papel secundario: para 
las admini strac iones suele ser más importante considerar la e fi ciencia en 
términos de resultados visibles a corto plazo y, por parte de la c iudadanía, 
la inmediatez de sus neces idades actúa a veces más como bloqueo que 
como catali zadora de un proyecto y cultura políti ca de más alcance. 

Por otra parte, la fa lta de continuidad que tienen muchos procesos hace que 
muchas de las dinámicas y canales abiertos a lo largo de los mismos acaben 
debilitándose con el paso del tiempo. 

¿ Quién está dispuesto a cambiar? 

Pese a que el modelo participativo quiere abordar los efectos perversos de 
determinadas culturas polít icas y dinámicas orga ni zati vas, éstas pueden 
actuar a la vez como freno y resistencia a cualquier proceso de cambio. 

En el caso de las admini straciones loca les, al lado de los esfuerzos 
rea li zados e n muchos casos para integ ra li za r y transversa li za r la 
planifi cac ión e implementación de las po líti cas, enconU'amos muchas 
otras situac iones en que procesos impulsados desde una determinada 
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consejería no cuentan con el soporte o compli cidad de las demás, hecho 
que compli ca la introducc ión de enfoques transversa les e integrales. Por 
ejemplo, la eufori a con que en muchos casos se han acogido las metodologías 
parti c ipati vas en áreas políticas vincul adas a los servicios a la persona, 
contras ta con el esceptic ismo y re ti cencias que, también en muchos casos, 
se observa en las áreas económicas o de plani ficac ión urbanísti ca. lncluso , 
en ocas iones en que los procesos son apuestas de alcaldía y del equipo de 
gobiern o en su conjunto, los bl oqueos pueden venir no sólo de la 
convivenc ia a los gobiernos entre diferentes co lores y pos icionamientos 
po líti cos, sino también de fa lta de vo luntades y cerrazones soc iales 
producidas por culturas políticas, personali smos, incompetencias , miedos, 
cuotas de poder, proximidades e lectorales, etc. 

Respecto a los servic ios, también el esfuerzo de muchas áreas técni cas y 
profesionales que apuestan po r el cambio organi zati vo contras ta con otras 
situac iones en las que la cultura tecnocrática y la pennanencia de l modelo 
buroc ráti co-admini strati vo presente en la organi zac ión de los servicios 
públicos se ha convertido en un claro ex ponente de la incapac idad para 
afrontar e l cambio . En este contex to, los técni cos responsables que actúan 
como bi sag ra e ntre los ni ve les de res po nsabilidad máx ima de la 
orga ni zac ión y los profes ionales de base tienen una función comprometi da, 
como comentan Llobet y otras (2005) para el caso de los Serv ic ios Sociales 
de Atenc ión Primari a : « ... según hemos podido constatar en las ex pe­
riencias anali zadas, estos téc nicos han actuado generalmente como freno 
o bloqueo de l proceso, seguramente porque los reajustes y los cambi os que 
ex ige e l proceso les afectan directamente en su trabajo, y cuestionan su 
propi a organi zac ión". 

Respecto al tejido asociati vo, la parti c ipac ión puede suponer -y, en 
algunos casos ha supuesto- un revul sivo para abrirse a sus bases y 
ampli a rl as, renovar su di scurso po líti co y di versificar liderazgos. En otros, 
sin embargo, ha sido vista más como una amenaza para determinados SlalU 

quo: porque el hecho de abrir e l di scurso organi zati vo a otras voces parece 
que po nga en cuesti ón e l sacrificio hislórico de determinados líderes ; 
porque implica acabar con prácticas cl iente lares en las que se ha entrado 
en algunos casos; o porque supone replantear una cultura política que se 
ha construido más desde la negación de lo que hace n los demás, que no 
desde la construcción de proyectos po líti cos alternati vos. 

En este contexto, la partic ipación es vista como una amenaza, y los cierres 
organi za ti vos se ex presan tambié n hac ia fuera: en la demonización y 
des legitimac ión de todo lo que venga de las admini straciones desde una parte 
del tej ido asoc iati vo, o bien, a la in versa, el miedo a asociaciones amel/a~adoras 

desde una paJ1e de las admjni straciones. Posiciones que, aparte del mani queísmo 
de di vid ir e l mundo en buenos y malos, echa por tie lTa el trabajo de muchas 
personas (tanto ciudadanos como profesionales) que están apostando en el día 
a día por formas diferentes de hacer política, y renuncian a construir a lianzas 
desde la diferencia que permitan el aislamiento de otros actores y lógicas que 
ni paJ1icipan, ni parti c iparán, porque las cosas ya les va bien tal como van. 

141 
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¿Redes sociales o fragmentación de la participación? 

La vo luntad de abrir la participación más allá de la minoría asociada ha sido 
presente en muchas experi encias de parti cipación y. paI1icularmente. en 
aquellas más innovadoras. A veces por insc ripción voluntaria, otras por 
se lecc ión aleatoria , otras med iante e l uso de métodos cualitati vos de 
investi gac ión soc ial (grupos de di scusión, entrevistas ... ), se ha consegllido 
incorporar el discurso de sectores sociales no vinculados al tej ido asociativo 
que, de otra manera. no hubiesen sido representados en el debate . 

No obstante, y más allá de momentos puntuales. la incorporación estable de estos 
ciudadanos al proceso políti co ha sido más bien débil. La explicación sería 
necesario buscarl a. seguramente. en factores muy diversos (desvaloli zac ión de 
la esfera pública más allá de intereses puntuales y particulares. percepción de 
baja efecti vidad individual , discontinuidad de los canales de comunicación 
abiertos. etc .), pero el "¿qué pinto yo allí si no conozco a nad ie')" parece ser un 
elemento fundamental : es decir, en la medida en que el proceso no haya 
dinamizado o activado redes informales que consoliden cierto vínculo afectivo 
entre parti cipantes y entre pal1icipantes y proceso. es difícil que los canales 
abiertos se mantengan. En este contexto, la parricipaciólI corre el riesgo de 
acabar convirtiéndose en una estrategia indi viduali zada que extiende la consulta 
popular (no vinculante) más allá del derecho de voto. pero que no consigue 
generar redes de acc ión colectiva que otorgan a la ciudadanía una capac idad de 
influencia política desde la autonomía. 

Carencias metodológicas 

La neces idad de diseños flexib les y particulari zados, pero diseños al fin y al 
cabo, se ha ido consol idando como una neces idad de todo proceso partici pat i vo. 
No obstante, la diversidad de experiencias es tal que nos encontramos con 
diferentes situac iones. 

Por un lado, aq uellas en que la parti cipación continúa siendo la herll/ana 
pequeí'ía del proceso de planificación política: en estos casos, no ex iste 
propiamente un diseño metodológico. sino que la participación se reduce a 
"escuchar si alguien qu iere dec ir algo" , hecho que en la prácti ca implica que 
sólo minorías bien informadas y bien situadas son las que tendrán acceso al 
proceso. Por otro, experi encias donde el diseño (ie incluso los resultados ') 
siguen una lógica totalmente estandari zada y descontextualizada de los 
territorios particulares donde se desarrolla. 

Una consecuencia de las situaciones anteriores es que el proceso metodológico 
no consigue acti l'ar ni COllectar con la rea lidad concreta no sólo en el plan 
sustantivo, sino también en el relacional-organizativo. Muchas veces, el hecho 
de que los espacios de debate que se han creado a lo largo del proceso no se 
mantengan, no es sólo por la falta de apuesta política. sino también porque éstos 
estaban poco adecuados a las dinámicas específicas de cada territorio. 
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Por otra parte. los ritmos de los procesos no siempre han encajado bien con las 
realidades parti culares. A veces . es la agenda po líti ca (y e lecto ral) la que acaba 
desbordando los tiempos necesari os para la de liberación. la organi zac ión y la 
relac ión soc ia l. También los ritmos de los técni cos de parti c ipac ión han 
provocado descompensac iones y bloqueos, desde el momento en que su papel 
como catali zadores de cambio ha acabado desbordando la capac idad de los 
actores para ser protagoni stas de la mi sma. 

Joe l Maní 
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